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Laura Nervi, en la última Unidad, contempla aplicar los conceptos de- 
sarrollados en el núcleo sistemático anterior (situación colonial, modelo antropo- 
lógico, racismo, cultura, clase social, cambio social: aculturación, cambio planifi- 
cado, etc.) a la realidad latinoamericana, planteando sus problemas específicos. 

Contamos con dos textos de apoyo, referidos a los grupos étnicos de 
nuestro país: el de Liliana Fuscaldo, sobre el proceso de constitución del proleta- 
riado rural, de origen indígena en el Chaco, y el de Raúl Mandrini, historiador, es- 
pecializado en la temática indígena del área pampeana entre el siglo XVI y el XIX. 
Este último aporte se inscribe en el marco de la colaboración interdisciplinaria que 
consideramos insoslayable. 


LA ANTROPOLOGIA COMO DISCIPLINA CIENTIFICA 


M. Lischetti 


1. CARACTERIZACION DE LA ANTROPOLOGIA COMO CIENCIA 


Nos proponemos caracterizar a la Antropología como ciencia. No mos a restrin- 
girnos al campo de lo estrictamente científico, porque consideramos que Li ciencia no es 
autónoma, sino que vamos a acompañarlo con el señalamiento de los condicionantes 
sociohistóricos de producción de ese conocimiento científico.” 

La explicitación de estos condicionantes funciona como una vigilancia epis- 
temológica, como medio para precisar y enriquecer el conocimiento del error y de las con- 
diciones que lo hacen posible e inevitable. Y el error tiene una función positiva en la géne- 
sis del saber.: 

El comienzo, desarrollo y decadencia de todo sistema teórico ocurre en un ambien- 
te que no es científicamente aséptico, sino que está permanentemente permeado por la to- 
talidad de la vida social. 

La aparición del conocimiento está influida por factores extrateóricos. 

Las actitudes teóricas no son de naturaleza individual; surgen más bien de los pro-, 
pósitos colectivos de un grupo, que son los que están detrás del pensamiento del indivi- 
duo. 

Así se llega a ver que una parte del conocimiento no puede ser comprendida correc- 
tamente mientras que no se tengan en cuenta sus conexiones con la existencia o con las 
implicancias sociales de la vida humana. 

La Antropología ilustra de manera paradigmática estas concepciones. 

¿Qué estudia la Antropología? 

Tomemos una definición ampliamente aceptada por los propios antropólogos: 

"La Antropología Chunta a un conocimiento global del hombre y abarca el Objeto 
en toda_su etga geográfica e histórica: aspira a un conocimiento aplicable al conjunto 
de la evo ludUh los homínidos h astalas razas modernas y tiende a 
conclusiones, positivas o negativas, pero vA”ifa.JJara.tix"a'las”“ociédades” hHBBSñas. <Íe5- 
deTagrañ”*ciudad moderna hasta la más pequeña tribu melanesia" (Lévi-Strauss, C.: 
Antropología Estructural, 1958). : 

Es una ciencia con grandes aspiraciones, acusada, en el ámbito del trabajo científi- 
co, de imperialista, por sus pretensiones de abarcar las totalidades sincrónicas y diacróni- 


+ Según Reichenbach (1938) cit. por Manners y Kaplan, op. cit., "contexto del descubrimiento": oríge- 
nes sociales y psicológicos de las ¡deas del estudioso. Frente al "contexto de la justificación", validación científi- 
ca y fecundidad explicativa de esas ideas, aunque estos autores piensan que los sesgos y valores individuales 
juegan un papel inicial, pero que no necesariamente tienen un papel significativo posterior. Nosotros pensamos 
que eso es válido para la asi llamada "ecuación personal" del investigador, pero que si es significativo posterior- 
mente la expresión de lo colectivo que se manifiesta en el investigador. 


- Bourdieu, Passeron, Chamboredon: "El oficio de Sociólogo". Siglo XXI. 1975. Bs. As. 
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cas. Vamos a ver que esta aspiración de totalidad la fue configurando a lo largo de su his- 
toria y en relación con la unidad de análisis con la que trabajó: la pequeña comunidad na- 
tiva. 

A esta misma unidad de análisis atribuye Hobsbawn” el hecho, en su opinión, de 
que la Antropología ha alcanzado, dentro de las Ciencias Sociales, el mayor nivel científi- 
co después de la Economía y la Lingúística. Hobsbawn opina que el trabajar en la pe- 
queña tribu o localidad nativa ha obligado a los antropólogos a considerar a las socieda- 
des como un todo y a indagar sus leyes de funcionamiento y de transformación. 

Y si bien durante el período clásico del funcionalismo la Antropología Social ten- 
día a desarrollar sus propias teorías como teorías de un complejo pero estático equilibrio, 
hoy los antropólogos han redescubierto la Historia. 


Desde la última guerra la Antropología considera que los conflictos sociales son 
inherentes a las sociedades, como hechos fundamentales. "Pocas o ninguna de las so- 
ciedades que una investigación sobre el lugar nos permite estudiar muestran una marcada 
tenden 





O sea, a partir de la unidad de análisis, la pequeña localidad nativa: descripción de 
su funcionamiento e incorporación de su historia, y el conocimiento antropológico consti- 
tuyéndose sin cesar, a través de un trabajo crítico. 


La Etnografía. Se denomina Etnografía al trabajo sobre el terreno. Toma general- 
mente la forma de un trabajo monográfico que contiene la descripción de un grupo limita- 
do, el de los kwakiutl, de la costa noroeste de América del Norte, fue formulada por 
Boas a partir de 1886. Boas se sintió fascinado por los "potlachs", fiestas en la que se 
destruían y regalaban toda clase de riquezas e insistió en que escapaban a cualquier expli- 
cación por causas económicas. 


"...si alguien se propusiera demostrar que la cultura no se sujeta a leyes, la costa del no- 
roeste sería uno de los mejores sitios que podría escoger. En el tiempo de la primera visita de 
Boas, y probablemente desde bastantes décadas antes de esa fecha, los kwakiutl acostumbra- 
ban a celebrar una forma de fiesta que parece desafiar a cualquier forma de explicación tec- 
noecológica o tecnoeconómica. Allí estaba todo un pueblo preso en un sistema de cambio 
que confería el mayor prestigio al individuo que se desprendía de mayor cantidad de bienes 
valiosos. Como los análisis anteriores del comportamiento económico habían subrayado la 
importancia de ahorrar los productos del trabajo y de organizar racionalmente el esfuerzo en 
relación con las necesidades y con las pautas del consumo, el material kwakiutl representaba, 
efectivamente, la puntilla del homo veconomicus concebido según la imagen capitalista o se- 
gún la imagen socialista. Además, no era simplemente que los bienes fueran regalados, sino 
que en ocasiones la pasión por la autoglorificadón era tan poderosa que llevaba a destrozar 
mantas, quemar valioso aceite de pescado, prender fuego a poblados enteros y hasta a aho- 
gar esclavos en el mar. La descripción que Boas hizo del potlach ha sido probablemente la 
más influyente de todas las descripciones etnográficas publicadas hasta hoy. 


Visto el potlach a través de los ojos de quienes participaban en él, y especialmente de los 
principales contendientes, los hechos que abonan la interpretación de Boas y de sus discípulos 
son los alardes de grandeza, la intención declarada de abrumar de vergiienza a los rivales y la 


3 Hobsbawn, E.: "Para el estudio de las Clases Subalternas". Pasado y Presente - Julio-Diciembre 1963. 
Córdoba. 


: Leach, E. R.: "Sistemas políticos en Alto Burma", 1954 - Leach trabajó sobre todo en el Sudeste asiático. 
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compulsión por la que un hombre que hubiera sido avergonzado de ese modo se sentía obli- 
gado a vengarse de su rival ofreciendo una fiesta todavía más dispendiosa. 

Durante los últimos años, un grupo de estudiosos especializados en la costa del noroeste 
ha propuesto una drástica reinterpretación del potlach, una nueva síntesis a la que han lle- 
gado combinahdo intereses históricos y ecológicos y poniendo en conexión las peculiaridades 
de la etnografía kwakiutl con tipos más generales de fenómenos. 

El primer intento de relacionar el potlach con el desarrollo euroamericano del noroeste 
contemporáneo lo hizo Helen Codere en su libro Fighting with property (1950). Las historias 
de familias que recogieron Boas y Hunt, así como los testimonios de los agentes de indios de 
los comerciantes, permiten afirmar que el potlach aborigen sólo lejanamente se asemejaba a 
los que se observaron a finales del siglo. Los kwakiutl, como todas las otras sociedades tribales 
que se hallaban en el camino de expansión de los euroamericanos, fueron víctimas de pre- 
siones ecológicas y socioculturales extremas que comenzaron en el momento de la aparición 
de los primeros europeos en la región. Aquellas presiones llevaron, dramática e inevitable- 
mente, a la desaparición de los modos de vida aborígenes e incluso a la virtual extinción de 
los kwakiutl como población capaz de reproducirse. Ya antes de que el explorador Van- 
couver entrara en contacto con ellos en 1792, estaban comerciando en mosquetes que llega- 
ban hasta ellos a través de sus vecinos nutka y habían empezado a experimentar los primeros 
efectos de las enfermedades europeas. Durante la primera parte del siglo XIX el lento incre- 
mento del comercio fue acompañado por un drástico descenso de la población, producido 
por las epidemias de viruela y de enfermedades respiratorias contra las que, como los demás 
amerindios, no estaban inmunizados. Entre 1836 y 1853 su población cayó de 23.000 a 7.000. 
En 1849, el establecimiento en Fort Rupert de un puesto comercial de la Hudson Bay Com- 
pany intensificó tanto el comercio con los europeos como los efectos de las enfermedades. 
Luego, en 1858, entre 25.000 y 30.000 blancos se precipitaron sobre la Columbia Británica en 
busca de minas de oro e hicieron de la vecina Victoria su centro de distracción. Muchas mu- 
jeres kwakiutl empezaron a servir a aquellos hombres como prostitutas, con lo que las enfer- 
medades venéreas aceleraron la tendencia a la despoblación. Hacia los años ochenta, la gran in- 
dustria conservera del noroeste estaba en plena producción, con seis mil pescadores sólo en 
el río Fraser, y muchos kwakiutl respondieron a las ofertas de trabajo de la factoría. Por 
aquel mismo tiempo, la industria maderera, que en la década de 1870-80 había producido ya 
350 millones de pies cúbicos de madera, trataba también de atraerse a los kwakiutl. Para el 
tiempo de la primera visita de Boas, toda la población kwakiutl había descendido a 2.000 
personas. 


Codere demuestra cómo, con el establecimiento del puesto comercial de la Hudson Bay 
Company, el potlach pasó a incluir un gran número de bienes procedentes del comercio 
europeo, especialmente mantas, reflejando de ese modo la otra nueva economía industrial y 
comercial, prodigiosamente expansiva. Otra consecuencia de la presencia euroamericana fue 
la prohibición de la guerra, y Codere trata de establecer una conexión entre la desaparición 
de la guerra y el desarrollo de las agresivas pautas del potlach hostil de la época tardía. Según 
Codere, cuando los indios se vieron obligados a dejar de guerrear, empezaron a luchar con la 
riqueza, una riqueza que las nuevas condiciones ponían a su alcance a una escala sin prece- 
dentes. 


La reformulación de la etnografía kwakiutl por Codere y otros (cf. Drucker, 1939, p. 
955) no logró deshacer la madeja de particularismo con que Boas había envuelto su descrip- 
ción. El material kwakiutl siguió desconectado del mundo de la teoría. Pese a ello, el potlach 
de Fort Rupert se presentaba ya como el producto definido de una situación de contacto, con 
lo que de golpe quedaban derrotados todos los intentos de probar, basándose en los datos de 
Boas, que los factores causativos que lo explicaban eran demasiado complejos para prestarse 
a una formulación nomotética. El descenso de población, la introducción del trabajo asala- 
riado, la súbita abundancia de bienes, la represión de la .guerra y la antigua costumbre del 
banquete comunitario, todo eso junto indicaba que había un conjunto de factores perfecta- 
mente definidos que actuaba sobre los kwakiutl. 


Actualmente hay bastantes posibilidades de que con el tiempo seamos capaces de enten- 
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der los aspectos del sistema kwakiutl que todavía se nos escapan, si tomamos en considera- 
ción el material comparativo característico de otros fenómenos de contacto...''5 


El caso del potiach nos muestra también que la descripción pura no existe, que las 
observaciones que realizamos siempre están sesgadas. Que la distinción entre hecho y te- 
oría ha sido conservada como una reliquia en la Antropología en la distinción entre !a Et- 
nografía (descripción de las culturas) y la Etnología (teorización acerca de estas descrip- 
ciones) como una dicotomía que puede ser engañosa. 


Observamos los hechos y los filtramos a través de una pantalla de interés, de pre- 
disposición y de experiencias previas, y todas nuestras descripciones están inevitablemente 
influidas por consideraciones teóricas. Consignamos la cita de Julián Steward:: 


"La recolección de datos, por sí misma, es un procedimiento científico insuficiente; los 
hechos sólo existen en tanto están relacionados con teorías y las teorías no se destruyen por 
hechos: se reemplazan por nuevas teorías que los expliquen mejor." 


Lo que equivale a decir que las descripciones varían de acuerdo con los marcos con- 
ceptuales o teóricos de los investigadores. Lo que además cuestiona la distinción entre Et- 
nografía y Etnología como dos momentos separados en el quehacer científico. O entre Et- 
nografía y Antropología Social o Cultural, otras denominaciones que habitualmente se 
utilizan para señalar los momentos de síntesis teóricas. 


Estas denominaciones no pueden ser utilizadas como equivalentes que no susciten 
ningún problema, ya que revelan orientaciones teóricas diferentes. Las diferencias se atri- 
buyen a las tradiciones de los distintos países, la Antropología Cultural en EE.UU. y la 
Antropología Social en Gran Bretaña,y tienen que ver con el abordaje diferencial de los 
problemas, lo que refiere a marcos conceptuales diferentes. En el caso de la Antropología 
Cultural se privilegia el concepto de cultura; en el de la Antropología Social, los de estruc- 
tura y de función. 


Retomando la definición de Lévi-Strauss, podemos precisar que el campo de intere- 
ses de la Antropología es vasto. Cubre todas las épocas —incluyendo el recorte del campo 
arqueológico (ver Perspectiva de la Arqueología)]—, todos los espacios, incorporando en 
las últimas décadas estudios en sociedades complejas —todos los problemas—, antro- 
pología política, económica, estudios de parentesco, etc. Cubre tanto la dimensión bioló- 
gica —estudio de hominización, clasificación de las variedades raciales— como la dimen- 
sión cultural. 


Pretende explicar tanto las diferencias como las semejanzas entre los distintos gru- 
pos humanos. Pretende dar, también, razón tanto de la continuidad como del cambio de 
las sociedades. 

Esta es una aproximación abstracta ai objeto de la Antropología. 

Pero si nos atenemos a la producción antropológica anterior a los años 60, apre- 
ciamos que "la Antropología ha ido configurándose como especialidad a partir de con- 
ceptos que focalizaron la diferenciación del 'otro-cultural' ". 

"La Antropología aporta como producto básico de su praxis, para gran parte de 
los antropólogos contemporáneos, el descubrimiento y la objetivación del 
"otro-cultural'." 


Harris, M.: "El desarrollo de la teoría antropológica". Siglo XXI, 1978, p. 265-270. 


*> Steward, J.: "Cultural Causality and Law", cit. por Manners y Kaplan: Introducción crítica a la teoría 
antropológica, p. 50. 
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"Como ciencia especifica, la Antropología Social Cultural y Etnológica: aparece 
recortando un sector particular, el de los grupos étnicos y socioculturales no europeos y 
ulteriormente no desarrollados. Es decir, el sector de la humanidad que a partir de la Se- 
gunda Guerra Mundial se conoce con el nombre de países subdesarrollados o "Tercer 
Mundo". 

"La Sociología recortaba a su vez en esta división internacional del trabajo intelec- 
tual a los países desarrollados." 

"El proceso histórico social mundial, que conducirá a partir de 1945 al surgimiento 
de las nacionalidades y a la parcial ruptura de los imperios coloniales, así como el acceso 
de dichos países a un nuevo tipo de comunicación, si no de distribución internacional, los 
conformará como 'nacionalidades complejas'." 

"Su relación, si bien en la mayoría de los casos sigue siendo de dependencia, no se 
manifiesta a partir del mismo tipo de relaciones configuradas durante el siglo XIX. Dichas 
nacionalidades reaparecen en el universo de la investigación sociocultural bajo el apelativo 
etnocéntrico de "nuevas sociedades complejas" y pasan a convertirse en objeto común del 
antropólogo y del sociólogo." 

"Es decir que, en la primitiva división del espacio de realidad sociocultural, la línea 
pasaba por la diferenciación entre lo superior y lo inferior, entre lo desarrollado y no de- 
sarrollado, entre lo occidental y lo no occidental y en la actualidad reaparece a partir de 
una línea que pasa por lo urbano (modelo de lo desarrollado) y lo campesino (modelo de 
lo no desarrollado). Es decir que en el propio quehacer científico, las tradiciones etno- 
céntricas conducen a diferenciaciones inexistentes en la realidad objetiva. Las mismas son 
detectadas no sólo en la división empírica del trabajo, sino en las formulaciones teóricas 
de científicos sociales de diferentes formaciones y tendencias." 

"Así, Roger Bastide ('Sociología de las Enfermedades Mentales', Siglo XXI, Mé- 
xico, 1967, p. 16-17), focalizando el problema de la relación sociedad-enfermedad, sos- 
tiene que la Etnología se ocupará 'de los programas de salud mental en los países subde- 
sarrollados o en las comunidades rurales'." 

"Es decir que, a pesar de que los objetos de investigación actuales de las ciencias 
antropológicas, son 'significado social de la enfermedad en el conurbano bonaerense', 
por ej., se sigue considerando a la Antropología como estando alejada de lo occidental co- 
mo tal.": 


' Como ya señalamos anteriormente, estas tres t'ormas de denominar a la Antropología no son producto 
del Objeto sino que son un emergente de diferentes corrientes teóricas que generalmente se adecúan a tendencias 
nacionales. A. Cultural: EE.UU.; A. Social. G. Bretaña; Etnología: Francia. 

' Menéndez. E. L.: Colonialismo y racismo: introducción al análisis de las teorías racistas en Antropolo- 
gía. Revista Indice N" 6. 
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